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			SAMUEL FEIJÓO (San Juan de los Yeras, Las Villas, 1914 - La Habana, 1992). De su vasta producción literaria se pueden mencionar Camarada celeste: diálogo con Eros (1941); Beth-el (1949); Poeta en el paisaje (1949); La hoja del poeta (1957); La alcancía del artesano (1958); Violas (1958); Haz de la ceniza (1960); Segunda alcancía del artesano (1962); El girasol sediento (1963); Juan Quinquín en Pueblo Mocho (1964); Ser fiel (1964); Cuentacuentos (1975); Polvo que escribe (1979); Del piropo al dicharacho (1981); Festín de poesía (1984); Paisaje habitado (1998); Mitología cubana (2003) y El sensible zarapico (2013).


			Relatos populares recopilados por toda la isla con jocosa sabiduría conforman esta antología de cuentos en la cual aparecen los personajes tradicionales: el isleño, el gallego, el guajiro, el negro ocurrente. Igualmente, se nos asoma lo fabulesco en una reflexión permanente sobre el ser humano y sus relaciones con el mundo. No demora Feijóo en advertirnos que solo es el transcriptor, luego, su principal mérito radica en ponerle tinta a las transformaciones criollas de cuentos con orígenes diversos. Con una narrar sintético y cerrado, aunque sin dejar de ser picaresco, Samuel Feijóo en Cuentos populares cubanos de humor se remonta a las fuentes más antiguas de la literatura folklórica de todos los tiempos, salvando sus esencias, sus variantes lingüísticas y su naturaleza propia. El juglar en este caso, según Alejo Carpentier «(…) hizo mucho más que regalarnos un extraordinario libro de cuentos criollos, nos ha revelado cuán honda, universal, ecuménica, puede ser, en ciertos casos, la sabiduría de nuestros pueblos».


		




		

			Prólogo


			Durante muchos años hemos recogido numerosos cuentos populares cubanos ––entre otros materiales folklóricos––, recorriendo la Isla, desde la costa a la montaña, al llano, al batey, al villorrio. Los hemos colectado de todo tipo y tema, desde el cosmogónico hasta el mitológico, pasando por todas las variantes conocidas de la narrativa folklórica mundial.


			En la presente edición ––aumentada con centenares de nuevos cuentos–– ofrecemos a nuestros lectores una antología del humor del cuento popular cubano. Relato generalmente breve, directo, creado aquí, en la Isla, por lo regular, o transformado, recreado al estilo cubano, cuando nos llega desde el humor cuentístico universal. Claro que hemos sido nosotros los redactores; el cuento ha pasado por nuestro estilo de escribir, de boca del informante. Hemos salvado sus esencias, sus variantes lingüísticas, su naturaleza. Así hicieron en su tiempo Boccaccio y los hermanos Grimm; estos últimos tomaron del folklore la cuentística infantil, tal vez la más bella del mundo. Es decir, el escritor fija, a su manera, con sus aciertos, el disperso genio popular, y salva de las variantes fuentes orales sus victorias expresivas. Así los artistas toman del pueblo y consolidan a través de un estilo personal idóneo, la cultura nacional, de preciosas raíces gregarias.


			Cuando publicamos Cuentos populares cubanos en 1960, en la editorial de la Universidad Central de Las Villas, Alejo Carpentier, entre otros escritores que se ocuparon del libro, publicó un artículo, «Mil y un cuentos», en el periódico El Mundo, el 10 de noviembre de 1960.


			Aquel libro nuestro era una muestra general de la narración oral folklórica cubana: mitos, cosmogonías, cuentos de animales, fábulas prodigiosas, y muchos cuentos de la picaresca y del humor general cubanos. De este libro inicial afirmaba Carpentier:


			De «carreteros, macheteros, trovadores, carpinteros, vagabundos, marineros, pescadores de peje o de rana, donjuanes, borrachos, vegueros, monteros, cafetaleros, cargasacos, bembeteadores, leñadores, limpiabotas, cuenta-cuentos, chismosos, etcétera», ––cito palabras del prólogo–– sale este asombroso libro de Cuentos populares cubanos que acaba de ofrecernos Samuel Feijóo, Director de Investigaciones Folklóricas de la Universidad Central de Las Villas.


			Centón y repertorio, antología de mil y un relatos, es el tomo donde ha vertido su gracejo, su inventiva, su poder de sátira, su inconformismo o sus entrañables orgullos, el oscuro «cuentero» de caminos y esquinas, de guardarrayas o cafés pueblerinos, dado a hablar por hablar, a narrar por narrar, con jocunda sabiduría venida de lo hondo. Fábulas, apólogos, leyendas, chistes, sucedidos, porfías, historias de hombres y de animales, se suceden en la recopilación de Feijóo, contribuyendo al mejor conocimiento del alma profunda de un pueblo todavía en proceso de creación de su literatura, de su poesía oral, como lo sigue estando para su música. Como en los tiempos de los «brujos cubanos», aparecen en la acción de los relatos ––de las acciones contadas–– los personajes tradicionales del isleño razonador, del gallego cauteloso, del sentencioso guajiro, del negro ocurrente. No faltan las malas palabras, los retruécanos intencionados, los juegos de palabras de dudosas consonancias, en los discursos que ha apuntado Feijóo ––algunos tomados de viva voz, otros transcritos con ayuda de la cinta magnetofónica. Pero más allá del documento, de la anécdota, de la evocación de una conseja, surge algo que nos deja admirados y suspensos. Y es la remota ejemplaridad de conceptos, de ideas, de situaciones, reveladas en textos que, mostrando el caudal de sus herencias, se remontan a las fuentes más antiguas de la literatura folklórica de todos los tiempos. Bien nos advierte Feijóo que en los cuentos recogidos por él «se distingue algunas veces la transformación dada en Cuba a cuentos indios, europeos, africanos, árabes». Con la modestia que le es peculiar, prefiere dejar campo libre a los especialistas para determinar ciertas cuestiones de orígenes…


			Seguidamente, Carpentier analizaba algunos cuentos, fábulas sobre todo, buscándoles contactos internacionales, variantes. 


			Es bueno anotar que de los presentes cuentos de humor cubanos, una enorme porción ha sido creada aquí, surgida de la alegre imaginación del país, de los extraordinarios sucesos populares de nuestra tierra. Otras veces, estos han sido transformados. La cuentística oral surca, ondea por muchos pueblos. Y adquiere riquísimas versiones.


			Carpentier, casi al final de su largo artículo, desliza un párrafo certero:


			Samuel Feijóo hizo mucho más que regalarnos un extraordinario libro de cuentos criollos. Nos ha revelado cuán honda, universal, ecuménica, puede ser, en ciertos casos, la sabiduría de nuestro pueblo.


			Aunque muchos de estos cuentos de humor se presentaron en aquella inicial recopilación, la mayoreaban otras fabulosas narraciones, que formarán parte de un voluminoso libro que preparamos.


			Los ingeniosos, simpáticos, cuentos cubanos populares de humor, reflejan el placer por la sorpresa, la exageración, la picaresca, la agudeza del concepto, o bien la sátira que es útil, sana, correctiva, contra la tontería, la torpeza, la avaricia, etcétera. El modo de narrar, cerrado, sintético, que va al grano vivaracho, es de muy útil conocimiento para el filólogo y el antropólogo cultural, aun para el descifrador de la estilística. Por su modo de narrar se conocen también los pueblos, por los temas escogidos. El gran narrador ruso Máximo Gorki, al referirse al idioma de los cuentos populares, en su artículo «A propósito de los viejos cuentos» ha expresado: «Los cuentos populares pueden desarrollar la imaginación de los escritores, llevarlos a descubrir la importancia de la invención en el arte y, sobre todo, a enriquecer su vocabulario».


			Vocabulario amplio, rico, directo, colorido, vivaz y creador el de nuestro pueblo, siempre inventando frases de humor, dicharachos encendidos, vocablos de rara chispa, comicidades sin fin.


			Se han recogido estos cuentos, conservando, pues, el idioma y el acento populares. Cuidadosamente, les hemos dado la forma literaria. Entre los estilos de narrar, hemos hecho una síntesis flexible, que se debe al estilo popular. Sobre ello quisiéramos agregar que si bien seguimos el modo de narrar del informante, su jerga, la forma es nuestra-en-el-pueblo, gozosa de esa fusión viva.


			Los hemos buscado, repetimos, por remotos lugares, desde la playa salvaje, con su caserío de pescadores, hasta la tienda del callejón valle adentro, desde el café barullento hasta la refresquera del poblado. 


			Muchos cuenteros se han apenado al principio, al instárseles a la narración abierta. Algunos tenían miedo a lo picaresco del asunto. Otros no valoraban lo narrado, y afirmaban que no sabían sino «ocurrencias». Otros eran supersticiosos, no querían grabar ni dictar. Pero, por lo general, cuando les narrábamos algún cuento, de la picaresca popular o de hadas, se entusiasmaban, la contención quedaba rota por la campechanía campera nuestra, y los cuentos comenzaban entonces a ser dichos, con risa y bulla. (Es muy importante para ello el buen tacto del investigador, el humor, la natural asistencia cordial, el «sentido de la confianza» respecto a campesinos que jamás lo han visto y que tienden a desconfiar de libretas, plumas, grabadoras, cámara de cine o de fotografiar. Generalmente, al cuarto día de estancia en la zona, después que se ha ganado la confianza de sus moradores, es cuando el investigador puede escuchar narraciones, leyendas, mitos, adivinanzas, el refranero, cosmogonías, grabar las músicas, entrevistar ante micrófonos, fotografiar las casas, los muebles, los murales, los vestidos, orquestas, danzas, etcétera).


			Repetimos que andan por estas páginas algunos breves cuentos universales, aquí transformados, cubanizados. Pero el gran mazo de relatos es criollo, originado aquí, para alegría nuestra y de cualquiera. 


			Una advertencia a los pacatos y a los devotos de la moralina. Es esta: cualquier «mala palabra» o giro picaresco es lo usual en el folklore, tanto en Cuba como en todos los países del mundo donde esta valiosísima ciencia se ejerce. El folklore no se puede traicionar, desvirtuándolo.


			Asimismo se avisa a los no entendidos, que cuentos donde isleños, chinos, guajiros, negros, norteamericanos, gallegos y curas salen graciosamente malparados, obedecen al estilo natural de narración jocosa del folklore universal. Es la sátira correctora, a veces muy cruda, pero así es. Más crudos son los cuentos sobre los isleños recogidos en las Islas Canarias, que aquellos anotados aquí. De labios de isleños y de guajiros hemos compilado una cuentística de sanísimo humor, entre risas mutuas. Nosotros hemos desempeñado severamente la tarea impuesta, tomando con fidelidad de boca del pueblo su cuentística, sin adulteraciones ni blandenguerías. Lo que narra el pueblo en su modo y estilo completo, lo recogemos sin «hermosearlo» traidoramente, sin «perfumar» su idioma vivísimo, sin mandar a la peluquería su expresión natural. Ello sería, además de traidor y anticientífico, un crimen contra la lingüística, la estilística popular, una mentira imperdonable, un atentado contra la legítima creación popular y su estilo verdadero, general, actual, por supuesto. Claro que la presente, es una selección, y no una colección completa. Y que nuestra redacción —nosotros hijos del pueblo, inmersos en su expresión— ofrece este tesoro del humor y de la fabulación cubana, al alegre pueblo que lo ha creado. Nuestra fidelidad a su estilo queda patente. Goce el lector, y aprenda, pues así cuenta el pueblo cubano.


			Samuel Feijóo


		




		

			Cuentos de negros esclavos


		




		

			El negro y la bola de oro


			Un negro avasallao del tiempo de la esclavitud era muy inteligente. Entonces hizo una apuesta con los otros esclavos de que él iba a vivir del amo blanco como un rey un buen tiempo. Entonces se le apareció al amo y le dijo:


			––Amo, ¿cuánto vale una bola grande de oro, así?...


			––Y abrió mucho los brazos para indicar el tamaño. 


			El amo, que era un agallú, se dio cuenta de que el negro se había encontrado un «entierro de una bola de oro», y pensó en cogérsela y averiguar dónde el negro había encontrado la bola de oro.


			Entonces se dedicó a agasajar al negro, y este comía en su mesa, con él, como un rey. Los otros negros le servían al amo y al esclavo en la misma mesa y se decían: «De verdad que vive como un rey». En última hora le decían doctor al negro.


			El amo blanco lo llevaba para arriba y para abajo y lo halagaba mucho. Salían a pasear cargados en hamacas. Dos negros alante y dos negros atrás los llevaban a pasear en hamacas.


			Entonces un día, cuando el amo consideró que ya el negro estaba maduro y ablandao, le investigó el punto de la bola de oro, que dónde estaba. Y el negro le dijo:


			––Amo, yo le pregunté eso para saber lo que valería una bola de oro el día que la encontrara…


			Entonces el amo alevantó una cuarta y le arreó dos cuartazos por el lomo y le hizo dos números ocho en el lomo, y al negro ni pelo le salió en la cabeza de los metrallazos con el cuero, pero así y todo, el negro ganó la apuesta.


		




		

			El negro, el blanco y el venao de cuarenta tarros


			Había una vez dos compadres, uno era blanco y el otro era negro. Salieron al campo a buscar leña, y caminando por un monte toparon un venao trabao por los tarros en una horqueta. Parece que el venao se puso a rascarse y se trabó, pues era un venao que tenía cuarenta tarros; de una larga edad era el venao y era una admiración, pues los venaos de más tarros que se han visto son de veinticinco tarros o treinta a lo máximo, y eso muertos, porque vivos nadie los ha cogido así.


			Entonces el negro dijo: 


			––Compadre, vamos a matar este venao enseguía.


			Entonces el blanco le dijo:


			––No seas bobo, compadre, que este animal vivo nos hace millonarios, exhibiendo por el mundo esos cuarenta tarros. Es una fortuna lo que tenemos adelante…


			Y el blanco habló tanto, que convenció al negro, y ya el negro se daba por rico. Entonces vinieron a la casa y allí hicieron un corral para meter al venao. Avisaron a los vecinos que los esperaran, pues iban a traer vivo a un venao de cuarenta tarros. Y entonces corrieron pal monte otra vez a buscar el venao, y lo encontraron allí trabao.


			Entonces le pegaron una soga fuerte que llevaban. Se la amarraron bien trincá para que no se fuera. El negro decía: «¡Tríncalo bien, compadre, que no se vaya, que deje la cabeza ahí en la soga si jala duro!»


			Entonces amarraron la soga del venao al pescuezo del caballo del blanco. Pero apenas soltaron al venao, este dio un trechón que se llevaba al caballo a rastro por el monte pa arriba. Y el negro gritaba: «¡Aferra, compadre, aferra uña en pared, que el animal se va!» Pero el caballo seguía a rastro y ya estaba medio ahorcao, y no quedó más remedio que picar la soga. Y el negro, cuando vio salir al venao hecho una flecha pal monte, gritaba: «¡Va a bolina, compay! ¡Perdimos la soga! ¿No se lo dije, compay, que era mejor matarlo y comernos en bistés dobles al venao?... ¡Por eso digo yo que el que nació pa buey, del cielo le cae el yugo!...»


			Entonces pegaron los dos a lamentarse de la pérdida que habían tenido, y de la gente que estaba invitada para ver el éxito que habían tenido con el venao de cuarenta tarros.


			No les quedó más remedio que volver con la cabeza gacha.


		




		

			El negro salvamentiras


			Había en tiempos de la esclavitud dos amos haciendo cuentos de cacerías de venaos. Y cada cual hacía un cuento de una hazaña mayor. Hasta que un amo dijo que él de un tiro había cogío a un venao por la pata de atrás y la oreja, al mismo tiempo. Y empezaron una discusión. Entonces el que había tirao el tiro llamó de testigo a un aguantapata, el negro que lo acompañaba en la cacería, y él dijo: «Negro, explícale acá al señor el día que yo le tiré un tiro al venao y lo cogí en la pata y en la oreja». El negro se vio turbado porque era una mentira grande. Pero no quiso perjudicar al amo, pues si no, el amo le metía leña, lo sonaba de lo lindo, y el negro dijo: «Eso es verdad, cuando lamo tiró, venao taba rascando oreja». Y entonces sacó al amo fanfarrón a flote. Y cuando el otro cazador se fue, el negro le dijo a su amo: «Lamo, con to respeto pa su mesé, no diga mentira tan parramá, que dipué no pue juntá».


		




		

			La negra fina


			En tiempo de la esclavitud había una negra fina que estaba de esclava de su ama, que era también fina. Un día la ama estaba en medio de una reunión de gente fina y se le fue un viento que sonó.


			Entonces la negra fina dijo:


			––Perdone, mi ama.


			Y sacó a la ama del apuro, pero no bía sío ella.


		




		

			El consuelo del congo


			El matrimonio congo vivía contento. El marido tenía trampas pa cazar venao. Y una mañana se levantó y salió y vio que tenía agarrao uno. Entonces viró pa trás y le dijo a su mujer:


			––Flancica, bota lan tasajo, que ya agarré lan vená.


			Y Francisca botó el tasajo del almuerzo pal camino.


			El congo cogió un machete y fue a matar al venao. Y al tirarle el machetazo, agarró la soga de la trampa y la cortó y el venao se fue huyendo.


			Y el congo, desesperado, le decía al verlo huyendo:


			––¡Manque te juiga con tu canilla flaca!... ¡Pa lo que vale con tu canilla flaca!...


			Y viró pa trás y le dijo a su mujer:


			––Francica, lan vená taba flaca, flaca… No siba… ¡Recoge lan tasajo!


		




		

			El congo y el guachinango


			El congo Francisco tenía un conuco con viandas, puercos y muchos guanajos, y el guachinango le llevaba de cuando en cuando aguardiente al congo para irlo amansando y cogiendo confianza, para luego robarlo.


			Un día llegó el guachinango y le dio un trancazo de aguardiente al congo y otro a su mujer, María, y le llevó tabaco también. Entonces el congo, agradecido, lo convidó a almorzar y le dijo a María:


			––¡María, mata lan gallo y á un rro con lan gallo!


			Y María mató al ave y preparó un arroz con gallo.


			Y se sentaron a almorzar. Pero el guachinango no comía arroz, se le tiraba a las postas nada más. Y Francisco, que le veía, dijo:


			––¡Chinango: come rro, y deja lan gallo!...


			Y el guachinango lo tiró a risa y no le hizo caso y siguió comiendo gallo.


			El guachinango tenía preparado en el bolsillo un anzuelito con un grano de maíz y mucha soga para hacerle una trampa al congo.


			Cuando se terminó el almuerzo, le volvió a dar otro trancazo de aguardiente a cada uno. Entonces Francisco, como ya el guachinango se iba, empezó a llamar a la cría de guanajos pa que el guachinango la viera. Y el guachinango miraba para el guanajo más grande, y a la vez conversaba, pero al mismo tiempo sacó el cordelito con el anzuelo, y lo soltó por atrás de él, dándole la espalda al guanajo grande. Y el guanajo de un picotazo se tragó el anzuelo y to. Entonces el guachinango fue tirando del cordel, y el guanajo abrió las alas como si fuera a picarlo, y el guachinango arrancó a correr gritando:


			––¡Francisco, espanta al guanajo, que el guanajo me quiere comer!...


			Y salió huyendo a viaje, con el guanajo abriendo las alas a rastro. Y Francisco y María se reían de lo que le pasaba al guachinango perseguido por el guanajo. Y al poco rato, viendo que ni el guachinango ni el guanajo volvían, Francisco le dijo muy preocupado a María:


			––María, ¿cómo fue? ¿Guanajo mata chinango o chinango mata guanajo?


		




		

			Variante del congo y el guachinango


			Un esclavo congo tenía un conuco para asegurarse viandas y defenderse, pero estaba preocupado por el guachinango, que siempre le estaba robando. Se consiguió una escopeta para velarlo y meterle un tiro, pero el guachinango, como su nombre lo indica, era muy listo, y no se dejaba coger. El congo tenía un guanajo y el guachinango se lo quería comer, y para ello se consiguió maíz, y le puso un anzuelo a un grano y se lo echó al guanajo. Y este picó y picó, y tanto picó, que se enganchó el guanajo, y el guachinango, cuando lo vio enganchado, lo empezó a jalar, y el guanajo iba corriendo del jalón, y hasta abría las alas, y el congo al verlo se creyó que el guanajo perseguía al guachinango; y el congo, viendo aquello, decía:


			—Guachinango quiere llevarse guanajo,


			guanajo ta picando guachinango,


			¡ja, ja! 


			Y así fue como el guachinango le llevó el guanajo al congo delante de sus narices.


		




		

			Los congos inocentes y el puerco muerto


			María y Francisco, el matrimonio congo muy inocente, estaban muy contentos, porque habían matado un puerco gordo. Tasajearon la carne, la salaron bien, la guindaron de los cujes de la sala, y pensaron ir pal río a lavar el mondongo pa aprovechar todo el puerco.


			Metieron el mondongo en un saco y antes de salir cerraron con llave la casa pa que el guachinango no les robara la carne, y la metieron debajo de la laja que tenían enfrente de la puerta. Y se fueron pal río a lavar el mondongo.


			Por el camino venían dos guachinangos a caballo y se toparon a los congos, y María les dijo:


			––Hoy congo ta contento. Matá pueco gordo y dejá carne guardá casa y cerrá con llave pa que chinango no robe carne cuando nosotro tá lavando mondongo.


			Y un guachinango le preguntó:


			––María, ¿dónde metiste la llave?


			Y María dijo:


			––Debajo la laja, ahí mimitico tá…


			Y los guachinangos siguieron a caballo, y los congos se fueron contentos pal río a lavar mondongo.


			Pero los guachinangos dijeron:


			––Vamos a coger la llave y a llevarnos la carne…


			Y fueron y levantaron la laja, y cogieron la llave y abrieron la puerta y se robaron la carne y se fueron con las alforjas llenas de masas de puerco. Y dejaron la llave abajo de la laja.


			Al poco rato, Francisco y María volvieron pa la casa con el saco lleno de mondongo lavado. Cuando llegaron a la casa y vieron la llave, Francisco dijo:


			––Ahí mimito etá, chinango no pue robá…


			Abrieron la puerta y no vieron la carne. Y Francisco, furioso decía:


			––¡Fue chinango!


			Y María le dijo:


			––No, chinango no pue entrá, llave etá mimitico lugá…


			Y se empezaron a preguntar que quién podía ser. Y María dijo:


			––Yo sé… moca fueron… Mira como tá arriba la mesa… moca fueron…


			Y Francisco dijo:


			––Vamos matá toa la moca…


			Y cogió una estaca y empezó a darles estacazos a las moscas. Y a María se le posó una en la frente y dijo bajito:


			––Um… Um…


			Y Francisco le dijo:


			––María, tate quieta…, que yo vo a matá moca…


			Y María se quedó quieta y Francisco le arreó un estacazo y la tiró al suelo.


			Y María se quedó quieta, y Francisco, que la vio así, le dijo:


			––María, no te ría. ¡Cosa no tá pa risa!...


		




		

			Los tres sustos del congo


			Estando Francisco y María, un matrimonio de congos, en su conuco, tenían de vecino a su compadre Francisco; los dos se llamaban Francisco.


			Compay Francisco convivía con María, la mujer de su compadre. Y para poder hacer su maldad se pusieron en combinación compay Francisco y María.


			María le dijo a compay Francisco:


			––Tú ven de noche haciendo como gallina, que yo tá planchando y Flancico mi marío tá tropeá del trabajo.


			Y así fue. Se hizo la noche y María estaba planchando, y su marido Francisco estaba leyendo un periódico. Y compay Francisco vino por atrás del pollero y se pegaba manotazos en el pecho para darse golpes como los gallos, y gritaba imitando al gallo:


			––¡Yo te tá perandoooo!... ¡Yo te tá perandooooo!...


			María lo oyó y entonces cantó:


			––Yo tá planchando y Flancico tá leyendo la periódico…


			Pero compay Francisco volvió a cantar como gallo:


			––¡Yo te tá perandooooo!...


			Francisco, que lo oyó, le dijo a su mujer María:


			––María, camina a epantá lan gallito ese que tá siendo bulla ahí…


			Y María salió corriendo y silbando para azorar al gallito. Y allí la agarró compay Francisco y tuvieron sus amores.


			Entonces María regresó y le dijo a su marido:


			––Era lan gallito de compay Flancico que se pasó pacá… Yo lo sorá ata la ceca…


			Y el marido se convenció y se acostó a dormir.


			Compay Francisco le había dicho a María:


			––María, mañana po la noche yo viene como lan torito.


			Y por la noche, estando María conversando con Francisco, sintió por la tabla de maíz el ruido de compay Francisco haciendo como toro:


			––¡Maríaaaa! ¡Maríaaaa!... ¡Allá voy! ¡Allá voy! ¡Allá voy!...


			Y Francisco dice:


			––María, ¿qué torito es ese que anda por ahí? …


			Y María le dijo:


			––Ese torito es de compay Flancico que yo va pantá, y no vaya, que tú tá tropeá…


			Y María salió a espantar el toro, y allí en la tabla de maíz tuvo sus amores con compay Francisco. Y María le dijo:


			––Mañana Flancico tiene que ir a lan pueblo y nosotro tenemo que jugá a lan caballito.


			Al otro día, Francisco por la mañana va a ver la tabla de maíz y encontró los pies de compay Francisco marcados y el maíz partío.


			Llamó a María y le dijo:


			––María, lan torito ese tiene pata como gente…


			Y Francisco desconfió. Pero siguió con su viaje. Preparó la yegua y la cargó de viandas para vender en el pueblo. Y salió.


			Un poco lejos de la casa había un cocal, y allí Francisco escondió la yegua y se subió en una mata de coco, a vigilar la combinación.


			Al poco rato llegó compay Francisco y se quitó la ropa y relinchó como caballo:


			––¡Jiiiiiii!...


			Y María salió corriendo de la casa al encuentro de compay Francisco, María le dijo:


			––¿Flancico, cómo vamo hacé?...


			Y le dijo Francisco:


			––Coge lan bejuco, quédate esnúa y amarrá po pescuezo, pa jugá a lan caballito…


			Entonces María se desnudó y se amarró el pescuezo con un bejuco y amarró después el bejuco a una mata de coco. Y compay Francisco se amarró el bejuco al pescuezo y después se amarró en otra mata de coco. Esto lo estaba viendo el pobre marido desde arriba de la mata de coco.


			Entonces María dice:


			––¡Flancico, relincha!...


			Y compay Francisco dice:


			––¡Jiiiiiiii!...


			Y le dio un jalón al bejuco y lo reventó y le partió pa arriba a María. Y María le soltó dos patás que el caballo tuvo que mirar pa arriba, de las patás, que le levantaron el pecho. Y cuando miró pa arriba, vio a Francisco en la mata de coco y se mandó a correr. Y María le decía:


			––¿Qué pasó Flancico, caballito tá pantá?...


			Pero compay Francisco se mandó.


			Entonces se tiró su marido de arriba de la mata de coco y le dijo a su mujer:


			––¡Así es como yo te quería garrá!...


			Y María le dijo:


			––¿Cómo fue, Flancico? ¿Tú no taba pa lan pueblo?...


			Y su marido le dijo:


			––Yo te dije a ti así, pero yo te quería garrá…


			Y María le contestó:


			––¡Ay, Flancico, tú perdona mí, yo no te lo hace má!...


			Y su marido le dijo:


			––Yo no perdona na, yo te vo a dá tre suto a ti ahora…


			Entonces su marido le dijo cómo iban a ser los tres sustos:


			––María, mira… yo ta condío allí detrá de una mata, y tú tiene que cruzá po allí…


			Y así lo hicieron. Y el marido Francisco se escondió detrás de una mata. Y María tuvo que pasar por allí.


			Y entonces le salió de pronto el marido y le dijo:


			––¡Uuuh!... ¡Uuuh!...


			Y María le dijo:


			––¡Ay, Flancico, no seas malo, no me suta así!...


			Pero Francisco la hizo ir tres veces al mismo lugar, y le salía de pronto, y le decía: «¡Uh!», y María la última vez se cayó de espaldas y decía:


			––¡Ay, Flancito, no me suta má, que yo tá nerviosa!...


			Y entonces su marido la perdonó, porque era un congo muy inocente. 


		




		

			El mayoral cruel que pagó sus pecados


			Había un mayoral muy cruel que todos los días amarraba a un negro esclavo y le daba por gusto veinticinco cuartazos. No se cansaba de pegarle, y tenía al pobre negro medio muerto.


			Entonces vino un hombre y le dijo al mayoral:


			—Estás cometiendo un crimen con el pobre negro. ¡Confiésate, para que veas el mal que estás haciendo!


			Y el mayoral se fue a ver al cura, y se confesó, y le contó los veinticinco cuartazos que él le daba todos los días al negro.


			Y el cura le dijo:


			—Ahora para pagar tus pecados tienes que dejarte amarrar igual que tú amarrabas al negro para que el negro te dé los veinticinco cuartazos... Así limpias ese pecado...


			Entonces el mayoral volvió pa la finca, y llamó al negro, y el negro vino temblando de miedo. Y el mayoral le dijo:


			—Negro, amárrame las manos como yo a ti...


			Y el negro le dijo:


			—¿Mi amo, cómo yo lo vo a marrá? 


			Y el mayoral le dijo:


			—¡Amárrame igual que te amarraba yo a ti o te doy otros veinticinco cuartazos!


			Y el negro cogió miedo y lo amarró bien amarrado, igual que el mayoral lo amarraba a él. 


			Y entonces el mayoral le dijo:


			—¡Ahora tienes que darme veinticinco cuartazos igual te los doy a ti! Empieza, que los voy a ir contando.


			El negro no quería, pero tuvo que hacerlo. Con miedo cogió la cuarta y le metió flojo el primer cuartazo. Y el mayoral dijo: «Uno». Y así le dio varios cuartazos flojos y el mayoral contando. Los cuartazos eran flojos, pero el mayoral los sentía y estaba loco porque el negro acabara, y cuando llegó al veinticinco, le dijo al negro: 


			—¡Para!


			Y el negro, que se dio cuenta de que lo tenía amarrao y bajo su poder, le arreó un fuerte cuartazo y le contestó al mayoral:


			—¡Ya brazo cogió viento!


			Y le arreó una tunda de cuartazos que por poco mata al mayoral. Y por eso dice el dicho: «Ya brazo cogió viento» cuando la cosa va de veras.


		




		

			Langato y jutía


			A un negro lo mandó su amo al monte a cortar bejuco pa cerca, porque antes se amarraban los palos de las cercas con bejucos. Pero el negro no hizo na más que llegar al monte, cuando se encontró un gato muerto y una jutía muerta, juntos los dos. Y el negro se puso a pensar: 


			—¿Jutía mató langato o langato mató jutía?


			Iba a coger el machete pa cortar bejuco, y le volvía la pregunta a la cabeza:


			—¿Jutía mató langato o langato mató jutía?


			Y así se pasó la mañana pensando. Y cuando volvió pa la casa, el amo le dijo:


			—¿Dónde está el bejuco?


			Y el negro contestó:


			—Amo: ¿langato mató jutía o jutía mató langato?


			Entonces el amo perdió la paciencia y le mandó a dar un castigo al pobre negro, que nunca pudo saber si langato mató a jutía o si jutía mató a langato.


		




		

			El billete de Francisco


			Ta Francisco le dijo a María:


			—María, yo vo a comprá un pedazo e billete. Con ese billete me vo a sacá lotería pa comprá lan conuco.


			Y llegó el día primero de mes, que era cuando entonces se jugaba la lotería.


			Y ta Francisco le dijo a María por la mañana:


			—Bueno, María, yo va a lan pruebo a cogé la lotería que me vo sacá. Tú mira pa la camino cuando yo viene pa cá. Si tú ve negro tuyo vení en un coche, tú botá lon tasajo y toa la comía que tú tiene ahí, que negro tuyo, trae cosa buena de lan pruebo, y ya e rico, y vo a traé una corona pueta.


			Y ta Francisco salió pal pueblo.


			Pero que entonces en el pueblo lo coge un coche y lo estropió to, y lo llevaron a curar y vendaron al congo.


			Como estaba tan estropeao, el congo no podía ir a su casa en la yegua que él llevo pal pueblo. Entonces lo montan en un coche, y cuando la conga vio de lejos que venía un coche pa la casa, vio que el congo manoteaba desde lejos. El congo gritaba: 


			—¡María, no bote na! ¡Que negro tá tropiá!


			Y la conga, al verlo con la cabeza vendá, creyó que era la corona que traía puesta. Y lo vio levantando las manos y gritando y creyó que venía muy contento y rico por la lotería, y entonces llamó a los perros y les empechó a echar el tasajo y la tocineta.


			Y el congo veía aquello y más levantaba los brazos y le gritaba:


			—¡No, María! ¡No botá lo tasajo!


			Y cuando el congo llegó y María lo vio to chivao, empezó a darles patás a los perros, que se estaban comiendo el tasajo y la tocineta.


		




		

			El mal amo


			Un negro esclavo paseaba por el campo con su amo. Al cruzar un puente, se cae el amo al río. Como no sabía nadar, comienza a gritar al negro:


			—¡Ay, negrito! ¡Sálvame! ¡Yo te firmaré la libertad!


			El negro, ante tan buena promesa, lo salva; pero el amo no cumple su palabra.


			En otra ocasión surge la misma situación: el amo promete, el esclavo lo salva, y tampoco el amo cumple su palabra.


			A la tercera vez que ocurre, el amo, al sentirse casi ahogado, le ofrece la libertad al negro. Y este le dice:


			—Si tú queré que yo te salve..., fírmalo bajo el agua.


		




		

			El fin del amo cruel


			El negro Francisco era algo rebelde, por lo que, constantemente, desobedecía a su amo don Ramón.


			Don Ramón, cansado de regañar a Francisco, ideó la forma de castigarlo; para ello escribió una carta, la que dio al negro, para que la entregara al mayoral de la finca.


			Francisco, obedeciendo al amo, llevó la carta al mayoral. Este, al leerla, azotó al negro, pues la carta le recomendaba dicho castigo.


			Un día, al realizar un viaje don Ramón en unión de Francisco, tenía que cruzar un río y, al intentarlo, se cayó del caballo y fue arrastrado por la corriente.


			Don Ramón le gritaba a Francisco para que lo salvara. Pero el negro le contestó: «Cribí, cribí ahora pa mayorá». Y el río se llevó a don Ramón.
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